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Resumen: Aæos despuØs de la adquisición del taller de yeserías llamado La Concepción por parte del Patronato de la 
Alhambra y Generalife el pasado aæo 2009, por primera vez esta investigación trata de la recuperación histórico-artística 
de la �gura del empresario granadino Antonio Santisteban MÆrquez, vinculado a la tradición artística de la decoración 
en yeso en la corriente estØtica del estilo neoÆrabe durante la primera mitad del siglo XX en la ciudad de Granada. Su 
proyección artística, sin embargo, superó en muchas ocasiones los límites locales hasta expandir su huella fuera de Gra-
nada y de Espaæa, lo que le convirtió en el mÆximo representante del interiorismo y la escultura decorativa neoÆrabe y 
en un artista tremendamente valorado por la sociedad de su Øpoca, que le alzó como uno de sus orgullos granadinos a 
nivel internacional.

Palabras clave: Antonio Santisteban MÆrquez, Granada, siglo XX, ornamentación islÆmica, alhambrismo.

ABSTRaCT: For the �rst time, years after the acquisition of the La Concepción plasterwork workshop by the Patronato de 
la Alhambra y Generalife in 2009, this research addresses the artistic-historical recovery of the �gure and the work of the  
Granada-born businessman Antonio Santisteban MÆrquez, linked to the artistic tradition of plaster in the aesthetic current 
of the neo-Arab style during the �rst half of the 20th century in the city of Granada. However, on many occasions, his ar-
tistic projection exceeded local perimeters to expand his footprint outside both Granada and Spain, making him the highest  
representative of neo-Arab interior design and decorative sculpture and an artist valued tremendously by the society of his time, 
which raised him as a �gure of international Granadino pride.
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  1.	 En esta ocasión se va a tratar exclusivamente de su desarrollo 
artístico en el Æmbito del estilo neoÆrabe y su relación con la 
Alhambra, en el que Antonio Santisteban MÆrquez se ocupó es-
pecialmente.

  2.	 GONZ`LEZ PÉREZ, Asunción. Las maquetas de la Alhambra en 
el siglo XIX: Una fuente de difusión y de información acerca del 
conjunto Nazarí. Tesis doctoral. Madrid, Universidad Autóno-
ma, 2017, pp. 286-316. Con este estudio, su autora, daba un 
paso decisivo en el conocimiento de la producción de maquetas 
neoÆrabes inspiradas en la Alhambra durante el siglo XIX.

E	 n el aæo 2009, el Patronato de la Alhambra y 
	 Generalife hacía efectiva la compra del taller 

de yeserías granadino La Concepción �situado en 
la calle Gran Vía 27�, entonces en manos de su 
œltima heredera, la seæora Encarnación Santiste-
ban SÆnchez. Con ello adquiría tambiØn su con-
tenido que, formado por una inmensa colección 
de yeserías artísticas (modelos, moldes y vaciados), 
instrumentos de taller, documentos históricos, 
etc., constituía desde aquel momento la llamada 
Colección Santisteban [ilustración 1].

El interØs de la colección radicaba, en primer 
lugar, en el enorme valor cultural del grupo de 
yeserías neoÆrabes, muchas de las cuales fueron 
extraídas directamente de sus modelos origina-
les en la Alhambra en un periodo en que el ta-
ller del exitoso artista y empresario granadino 
Antonio Santisteban MÆrquez (1870-1947) fue 
el encargado de producir y dirigir las obras de 
restauración de la Alhambra, circunstancia que 
le permitió quedar ligado a la historia del mo-
numento. Sin embargo, tampoco carecía de inte-
rØs para el Patronato y así quedó registrado en su 
informe de valoración para otra gran parte de la 
colección constituida por numerosas yeserías de 
otros estilos historicistas �neoclÆsicas, neogóti-
cas e, incluso, neorromÆnicas� con las que este 
taller granadino decoró muchas de las fachadas de 
los edi�cios e interiores comerciales de la ciudad 
burguesa, especialmente de las primeras tres dØca-
das del siglo XX1.

Por tanto, el contenido del taller, que había sido 
trasladado por acuerdo privado en diciembre de 
2008 para ser examinado minuciosamente y va-
lorado por los profesionales del Taller de Yese-
rías y Alicatados de la Alhambra, se determinó 
casi inmediatamente de enorme singularidad y 
sumo interØs para la institución. Desde enton-
ces, existe por su parte una clara intención de 
conocer y difundir el valor patrimonial de la 
colección que, conservada en el Ærea de reserva 
del Museo de la Alhambra, descansó silenciosa 
hasta el pasado aæo 2020, cuando gracias a su 
formidable colaboración, se inició la primera 
investigación histórico-artística sobre este ar-
tista y su obra, y que ahora ofrece parte de sus 
resultados.

LOS INICIOS DE LA ESCULTURA 
DECORATIVA ALHAMBRISTA EN LA 
GRANADA DEL SIGLO XIX

La evolución de los viajes romÆnticos del siglo XIX  
había llevado a Granada a una universalización 
cultural sin precedentes que, entre los aæos sesenta 
y ochenta, se tradujo en un espectacular incremen-
to de viajeros en masa, mÆs propiamente enten-
didos como turistas. Sus viajes eran mÆs cortos y 
su gasto frenØtico, lo que llevó a la ciudad a un 
rÆpido crecimiento económico basado en los ser-
vicios que se les ofrecía: alojamiento, restauración, 
experiencias culturales, estudios fotogrÆ�cos y ven-
ta de suvenires alhambristas, que vinieron a susti-
tuir a la extracción ilícita de trozos originales del 
monumento. Surgieron entonces pequeæos talleres 
y tiendas privadas de yeserías islÆmicas que se con-
virtieron en uno de los negocios mÆs prolíferos de 
la ciudad.

Imperaba entonces en Granada, casi œnicamente, 
el taller de yeserías de Rafael Contreras Muæoz 
(1826-1890), vinculado profesionalmente a la 
Alhambra. De este taller surgieron las mÆs so�s-
ticadas maquetas arquitectónicas tridimensionales 
de estancias del monumento, así como la decora-
ción burguesa de interiores orientalistas por todo 
el país. Sobre su ejemplo levantaron sus sucesores 
diferentes negocios de fabricación y venta de suve-
nires y maquetas: fue principalmente el de Diego 
FernÆndez Castro en el n.” 30 de la cuesta GomØ-
rez en 1874, y mÆs tarde los de Rafael Rus Acosta, 
se cree que en el n.” 7 de la calle ̀ nimas, y Enrique 
Linares García en el n.” 7 de Plaza Nueva. De to-
dos ellos, solo el de Rafael Rus Acosta, en manos 
de su hijo Aureliano Rus PØrez, y el de la familia 
Linares sobrevivieron al nuevo siglo2. Uno mÆs na-
ció en la frontera del aæo 1900, dando un paso 
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blemÆtico de la ciudad hasta 1990 [il. 2]6. Pronto 
dejó su huella en la ciudad al participar en la deco-
ración de los nuevos edi�cios que se proyectaban 
en los albores del siglo XX al lado de arquitectos 
como Francisco JimØnez ArØvalo o Modesto Cen-
doya, con quienes ornamentó fachadas e interiores 
de portales, siempre en estilos neoclÆsicos. Esto le 
ofreció la posibilidad de trabajar rÆpidamente para 
particulares por toda la ciudad, construyendo en 
despachos y salas de estar sus primeros trabajos de 
interiorismo.

Pero la actividad artística de Antonio Santisteban 
desde 1900 hasta 1910 se centró estratØgicamen-
te en la presentación de diferentes propuestas de 
decoración Ærabe a las exposiciones industriales, 
regionales y nacionales, donde fue labrÆndose 
una reputación a travØs de los progresivos Øxitos 
obtenidos con sus obras hasta llegar al momento 
de su mayor reconocimiento como artista, mar-
cado en la fecha de 1910 [il. 3]. En 1900 recibió 
su primer Diploma de 2” clase por un mirador 
Ærabe con espejo «nœm. 2» en la Exposición de 
Bellas Artes e Industrias Artísticas de Granada, 
celebrada como parte de los festejos aæadidos por 
el Ayuntamiento de Granada para sus �estas del 
Corpus Christi en los salones del Ayuntamiento7, 
el 17 de junio de aquel aæo. Y en 1902, en la 
misma exposición, obtuvo la Medalla de Bronce 
con un altar de estilo Ærabe8. Para 1904, la marca 
«Blanco y Santisteban» empezaba a contar con el 
respeto del o�cio y de la prensa, que recomenda-
ba la �abilidad de la casa9.

  3.	 Entrevista cedida y realizada en 2008 por Ramón Rubio Dome-
ne, jefe del Taller de Yeserías y Alicatados del Patronato de la Al-
hambra y Generalife, a doæa Encarnación Santisteban SÆnchez, 
hija de JosØ Santisteban GonzÆlez y œltima heredera del taller.

  4.	 ALC`NTARA BERNARDO, BÆrbara. El taller de ornamentación 
escultórica de Antonio Santisteban MÆrquez en la Granada del si-
glo XX. Trabajo de �n de mÆster. Granada, ComitØ Espaæol de 
Historia del Arte, 2022, pp. 33-34.

  5.	 En la actualidad, la calle Rosario se re�ere a la calle Virgen del 
Rosario, que el Pleno del Ayuntamiento de Granada modi�có 
con este nombre el pasado 29 de octubre de 2010.

  6.	 La factura de alquiler mÆs antigua conservada sobre el taller si-
tuado en la calle Gran Vía de Colón data del aæo 1909. Archivo 
Histórico de la Alhambra [AHA], sin catalogar.

  7.	 El Heraldo Granadino, 3 de julio de 1900, p. 1.
  8.	 El Defensor de Granada, 11 de julio de 1902, p. 1.
  9.	 La Publicidad, 15 de mayo de 1904, p. 4.

mÆs allÆ de la producción y venta de maquetas 
alhambristas al dedicarse al diseæo y producción 
en grandes cantidades de vaciados en yeso para la 
decoración de exteriores de la arquitectura histo-
ricista y la construcción de interiores de ambiente 
neoÆrabe por toda la ciudad, tomando el relevo 
empresarial y artístico de Rafael Contreras. Fue el 
taller que Antonio Santisteban MÆrquez abrió en 
pleno centro de Granada en un contexto de trans-
formación urbanística de la ciudad que fue deter-
minante para el desarrollo de su exitosa carrera.

PRIMEROS ÉXITOS 
DE ANTONIO SANTISTEBAN MÁRQUEZ: 
LA DIRECCIÓN DEL TALLER DE 
RESTAURACIÓN DE LA ALHAMBRA

Antonio Santisteban MÆrquez nació en Granada 
el 25 de noviembre de 1870, en el seno de una 
familia humilde formada por el matrimonio en-
tre JosØ Santisteban y Yomer y su primera mujer, 
María MÆrquez León. Tras el fallecimiento de su 
madre y el nuevo matrimonio de su padre, a los 
diecisØis aæos de edad, se marchó a vivir a la calle 
San Juan de los Reyes, en el Albaicín, y empezó a 
ganarse la vida como mozo de carpintero, la que 
fue su primera profesión. En adelante conocería 
a su futura esposa, la granadina Matilde GonzÆ-
lez Carayot, y con ella tendría cuatro hijos: `ngel 
(1892), Concepción (1896), JosØ (1903) y Matilde 
(?) Santisteban GonzÆlez. De ellos, fueron sus dos 
hijos varones los que darían continuidad al legado 
de Antonio Santisteban, destacando `ngel en di-
bujo y JosØ en modelado, segœn testimonios fami-
liares3. Así lo apoya tambiØn la carrera profesional 
del primero, que siguió los pasos artísticos de su 
padre y representó a su empresa en el extranjero4.

Carecemos todavía de datos que desvelen cómo fue 
su formación, si la hubo. Lo cierto es que en el aæo 
1900 fundó su primer taller de artes decorativas 
e industriales junto al empresario Antonio Blanco 
López en el n.” 2 de la calle Rosario, llamado La 
Concepción, aunque que en realidad siempre fue 
conocido como el taller de «Blanco y Santisteban»5. 
El mismo que, a partir del aæo 1909, se trasladó al 
n.” 31 �hoy 27� de la calle Gran Vía de Colón, 
y que se convirtió en el taller de yeserías mÆs em-
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Ilustración 1. Colección Santisteban 
en el Ærea de reserva del Patronato 
de la Alhambra y Generalife, 
2022. Patronato de la Alhambra y 
Generalife (fotografía propia).

Pero no fue hasta 1907 cuando llegara a la vida 
del decorador una de sus mayores oportunidades 
profesionales: la dirección del Taller de Yeserías 
de la Alhambra10. Cuando Mariano Contreras fue 
destituido de su puesto como arquitecto-director 
del monumento se nombró en su lugar a Modesto 
Cendoya que, para abastecer a partir de aquel mo-
mento las necesidades decorativas de la Alhambra, 
contaría con el taller de Antonio Santisteban, con 
el que ya trabajaba, como veremos, desde 1902. En 
los próximos tres aæos empezó a exponer tambiØn 
en eventos de mayor magnitud, seguramente ase-
sorado por Modesto Cendoya, que va a estar pre-
sente en ellos de una u otra manera.

En este sentido, este mismo aæo de 1907 Antonio 
Blanco y Antonio Santisteban presentaron una re-
producción en madera a escala de la cœpula de mo-
cÆrabes de la sala de Dos Hermanas de la Alhambra 

en la Exposición Internacional de Higiene, Artes, 
O�cios y Manufacturas de Madrid, que tuvo lugar 
en el Palacio de Bellas Artes e Industrias de la capi-
tal entre el 28 de septiembre y el 10 de noviembre, 
y por la que Antonio Santisteban obtuvo otra Me-
dalla de Plata, el cuarto premio mÆs importante del 
certamen. Se trata de un proyecto mucho mÆs am-
bicioso que los anteriores, posibilitado claramen-
te por su posición y sus trabajos en la Alhambra. 
La prensa, entusiasta, empezaba a llamarles «in-
teligentes escultores ornamentalistas», halagando 
especialmente la capacidad tØcnica y el excelente 
gusto artístico de su artí�ce, Antonio Santisteban11.  

10.	 RUBIO DOMENE, Ramón. Yeserías de la Alhambra. Historia,  
tØcnica y conservación. Granada, Universidad de Granada, 2014, 
p. 95.

11.	 El Defensor de Granada, 5 de diciembre de 1907, p. 2.
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Il. 2. El taller La Concepción en la 
calle Gran Vía, 31, ca. 1920. A la 
derecha Antonio Santisteban con 
sombrero. Archivo Histórico de la 
Alhambra, Patronato de la Alhambra 
y Generalife. 
 
Il. 3. Carnet de expositor a nombre 
de Antonio Santisteban MÆrquez, 
ca. 1916. Archivo Histórico de la 
Alhambra, Patronato de la Alhambra 
y Generalife.
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A pesar de la inexistencia de documentos grÆ�cos, 
es muy probable que se trate, por su descripción, 
de la reproducción de gran valor que posee la ac-
tual Escuela de Arte y Superior de Diseæo JosØ 
Val de Omar de Granada desde su adquisición en 
1935. Esta œltima es una pieza en madera de nogal 
de signi�cativas dimensiones, compuesta de mocÆ-
rabes de madera y parcialmente policromada, por 
lo que encajaría muy bien en una presentación de 
esta importancia y su descripción [il. 4]12.

Por �n, en 1908, lo veremos obtener su primera 
Medalla de Oro, en un certamen de importante 
magnitud. Se trata de la gran Exposición Hispano- 
Francesa de Zaragoza, que este mismo aæo organi-
zaba su ayuntamiento con motivo de la conmemo-
ración de sus Sitios13. En esta exposición, que tuvo 
lugar en la huerta de Santa Engracia �actual plaza 
de los Sitios� compitió, bajo la dirección de Mo-
desto Cendoya, con mÆs de cinco mil expositores. 
Para tal ocasión presentaron una reproducción de 
madera, a escala reducida, de la bóveda de la sala 
de la Barca de la Alhambra, que había sido, en el 
pasado, presa de las llamas. Parece lógico pensar 
que la idea de presentarse con esta obra viniera pre-
cisamente del trabajo previo de la restauración de 
la obra original.

La crítica en Granada emitía, en aquellos aæos, 
un dictamen bastante negativo del arte local y su 
diagnóstico era bastante contundente: existía una 
visible sequedad artística. Sin embargo, la prensa 
en Zaragoza fue mucho mÆs generosa con la pro-
puesta de los granadinos: «magní�ca», «difícil», 
«de insuperable maestría»; y la identi�cación de los 
artí�ces en la prensa granadina se tornó, esta vez, 
positiva: «Nuestros paisanos, los seæores Blanco 
y Santisteban, muy conocidos por sus talleres de 
decorados y construcciones artísticas, que son una 
especialidad que honra a Granada»14. Tan compla-
cida se mostró Granada de su representación que 
solicitó, al ComitØ de Exportación del certamen, la 
devolución prematura de la obra para ser mostra-
da en la ciudad ante la programada visita del rey  
Alfonso XIII.

Un aæo despuØs, Antonio Santisteban volvió a ob-
tener Medalla de Oro y Gran Premio en la Expo-
sición Agrícola e Industrial del Corpus Christi de 

Granada de 1909, emplazada en el local conocido 
como Los Docks, junto a la estación de los Andalu-
ces, con un «modelo de techo Ærabe»15. Por su des-
cripción y por el premio obtenido, el mÆs alto del 
certamen, es muy probable que se trate tambiØn de 
la reproducción de la bóveda de la sala de la Barca 
de la Alhambra, la misma obra que presentara en 
la anterior exposición de Zaragoza de 1908, pues 
era bastante comœn reaprovechar las obras mÆs exi-
tosas para posteriores certÆmenes de menor cate-
goría. TambiØn obtuvo Medalla de Plata, por un 
tablero de adorno Ærabe, su hijo `ngel Santisteban 
GonzÆlez que, con diecisiete aæos, empezaba a se-
guir pacientemente los pasos de su padre hasta ter-
minar sustituyendo a Antonio Blanco en su papel 
de socio del empresario.

La carrera de Antonio Santisteban estaba despe-
gando con extraordinarios resultados cuando llegó 
el momento de Bruselas de 1910.

EL ÉXITO DEFINITIVO: LA EXPOSICIÓN 
UNIVERSAL E INTERNACIONAL 
DE BRUSELAS DE 1910

DespuØs de la Exposición Universal de París de 
1900 volvieron a surgir en Espaæa nuevos apoyos 
o�ciales al estilo mudØjar como representación or-
gullosa de nuestro pasado nacional, por re�ejar este 
la perfecta comunión entre las dos culturas histó-
ricas que resumían a la perfección el carÆcter espa-
æol. El Estado espaæol volvió a apostar de nuevo 
por el estilo neoÆrabe para la siguiente Exposición 
Universal de Bruselas de 1910, esta vez renovando 
el lenguaje y presentando una apuesta mÆs sincera 
y coherente, lejos del deliberado eclecticismo pro-
puesto con anterioridad16.

12.	 ALC`NTARA BERNARDO, B., op. cit. (n. 4), p. 38.
13.	 PAMPLONA ESCUDERO, Rafael. Libro de oro de Zaragoza. Expo-

sición Hispano-Francesa de 1908. Zaragoza, Heraldo de Aragón, 
1911.

14.	 El Defensor de Granada, 10 de noviembre de 1908, p. 1.
15.	 La Publicidad, 7 de junio de 1909.

16.	 RODR˝GUEZ DOMINGO, JosØ M. «La Alhambra efímera: 
el pabellón de Espaæa en la Exposición Universal de Bruselas 
(1910)». Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada, 28 
(1997), p. 127.
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La Exposición tuvo lugar en Solbosh, Bruselas, en-
tre el 23 de abril y el 15 de noviembre de 1910. 
Cuando NicolÆs Escoriaza fue nombrado Comi-
sario Regio de la Exposición en 1909 como conse-
cuencia de su buen hacer en la anterior exposición 
de Zaragoza de 1908, encargó a Modesto Cendoya 
el proyecto del pabellón espaæol, quien, a su vez, 
encargó al taller de Antonio Santisteban la elabo-
ración de la parte decorativa, así como la dirección 
y construcción de la misma. Ambos, Cendoya y 
Santisteban, estaban en 1909 terminando la cons-
trucción y decoración del palacete de NicolÆs 
Escoriaza en la huerta de la Estefanía de Grana-
da desde 1905. El nuevo proyecto consistía en la 
construcción de una reproducción a escala real del 
emblemÆtico patio de los Leones de la Alhambra, 
con el que mostrar el orgullo de nuestra gloriosa 
patria y hacer alarde, una vez mÆs, de la industria 

artística de nuestro país en una Europa que seguía 
valorando y consumiendo alhambrismo signi�ca-
tivamente.

El pabellón fue construido en madera y yeso, 
materiales propios de la arquitectura efímera de 
exposiciones, y se levantó sobre una planta cua-
drada alrededor del patio central �de forma rec-
tangular� que distribuía el espacio de las cuatro 
estancias circundantes de una sola planta, excepto 
la nave posterior, que contaría con doble altura y 
la torre que, ubicada en el extremo izquierdo de 
la fachada, contaría con triple altura. Para el ex-
terior del edi�cio Modesto Cendoya se inspiró en 
la arquitectura islÆmica tradicional, concibiØndolo 
con un aspecto sobrio y austero, con una deco-
ración muy sencilla a base de pequeæos arcos de 
herradura discretamente decorados que, sin em-
bargo, resultó impresionante. El protagonismo 

Il. 4. Reproducción de 
madera parcialmente 
policromada de la cœpula  
de mocÆrabes de la sala 
de Dos Hermanas de la 
Alhambra, 2 × 2 m  
(Antonio Santisteban 
MÆrquez, ca. 1907). Escuela  
de Arte y Superior de Diseæo  
JosØ Val de Omar de 
Granada.
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decorativo en el exterior se concentró en su por-
tada, concebida como un híbrido entre la puerta 
del Vino y la puerta de la Justicia de la Alhambra: 
compuesta por un primer tramo con arco de herra-
dura ligeramente apuntado y enmarcado en al�z y 
un segundo tramo con cuatro pequeæos vanos de 
medio punto. Remataba el lienzo de fachada las 
almenas que rodeaban todo el perímetro. Sobre la 
portada se instaló una espectacular cœpula de ce-
rÆmica vidriada inspirada en la famosa cœpula que 
Rafael Contreras instaló en el patio de los Leones 
en 1858 y que formaba parte esencial de la ima-
gen que en el extranjero se tenía de la Alhambra  
[il. 5]. Las expectativas estaban puestas, sin embar-
go, en el interior, que se resolvió con la reproduc-
ción a escala mÆs �dedigna nunca construida del 
patio de los Leones de la Alhambra, aunque tuvo 
que reducir en dos arcos de cada extremo sus me-
didas exactas, pero que contó, por primera vez en 
la historia, con vaciados extraídos directamente del 
monumento original [il. 6]. En el centro brillaba 
una fuente de los Leones de plata �con modelo 
elaborado en el taller de Santisteban y fundido en 
Cartagena� cuyo coste afrontó para la exhibición 
el conde de Romanones17. Finalmente, de Alicante 
hicieron llevar varias palmeras con las que terminar 
de aportar a la instalación el carÆcter de�nitivo que 
presentó en el evento18.

El magní�co resultado deslumbró a los mÆs de  
quince mil visitantes diarios que recibió el pabe-
llón espaæol y al jurado de la exposición que con-
cedió los premios mÆs altos a los artí�ces de esta 
creación. A NicolÆs Escoriaza, el Gran Premio del 
Jurado por la Comisaría Regia, a Modesto Cendo-
ya y su estudio de arquitectura, la Medalla de Oro 
por el diseæo y la construcción del edi�cio, y a An-
tonio Santisteban, los mÆs altos entre ellos, el Gran 
Premio del Jurado y Diploma de Honor por la re-
producción e instalación del patio de los Leones de 
la Alhambra, así como una Medalla de Oro mÆs 
por su participación como expositor junto a An-
tonio Blanco. TambiØn el Gobierno de Guatemala 
quiso galardonar al decorador, haciØndole posee-
dor de su Medalla de Oro de la Orden de Minerva, 
a los grandes talentos19. El broche de oro lo puso 
una Audiencia Real Belga particular que quiso co-
nocer y felicitar al artista,  y que terminó adqui-

riendo el pabellón espaæol y su reconstrucción en 
el Parque del Cincuentenario por recomendación 
del arquitecto-conservador de los Museos de Ho-
landa20. Esta fue su œltima localización conocida21.

Como consecuencia de tales reconocimientos, la 
obra tuvo una repercusión en la prensa nacional e 
internacional extraordinaria, que subrayaba la va-
lía de sus artí�ces. A pesar del carÆcter �dedigno 
de la propuesta espaæola, en Espaæa hubo tambiØn 
quienes quisieron ver un retroceso a favor de la 
imagen pintoresca y estereotipada de la que hacía 
tiempo que Espaæa intentaba despojarse, llegÆn-
dola a tildar de «chabacanería perfecta»22. Pero en 
nuestro país, en general, el triunfo de la propuesta 
granadina para representar el arte y la industria es-
paæola produjo un nuevo sentimiento de orgullo 
colectivo, especialmente en Granada, que recuperó 
el optimismo por su talento local: «Es un artista 
inteligente y apasionado de las bellezas del estilo 
Ærabe»23. Tampoco el Ayuntamiento de Granada 
desaprovechó la ocasión de felicitar o�cialmente a 
Antonio Blanco y Antonio Santisteban:

El Excmo. Ayuntamiento que me honro en pre-
sidir, Æ propuesta de su Comisión de Fomento 
y Obras, ha acordado consignar en actas la sa-
tisfacción que produce Æ Granada entera, que 
su arte hispano-musulmÆn sea el inspirador del 

17.	 Ibid., p. 132.

18.	 El Imparcial, 10 de febrero de 1910, p. 3.

19.	 El Defensor de Granada, 26 de mayo de 1910, p. 1.

20.	 El Defensor de Granada, 15 de noviembre de 1910, p. 1. En esta 
nota de prensa se reproduce un telegrama enviado desde Bruse-
las por NicolÆs Escoriaza a Granada a Modesto Cendoya, donde 
le informa del futuro del pabellón espaæol: «Museo Bruselas ad-
quirido Patio Pabellón, reconstruido en el Parque del Cinquen-
tenario. Comunícoselo emocionado, hermosa consagración 
nuestra obra. Digalo Prensa, amigos, Enhorabuena. �Escoriaza».

21.	 En esta misma línea, Davy Depelchin asegura en su trabajo 
de 2018 que gran parte de las yeserías del pabellón y algunas 
maquetas alhambristas fueron compradas y trasladadas al de-
partamento de yeserías de los Museos Reales de Arte e Histo-
ria de BØlgica, en cuyos almacenes se encuentran actualmente.  
DEPELCHIN, Davy. «Orientalism Challenged. The Spanish Pa-
vilion at the 1910 Brussels International Exhibition». En: GIESE, 
Francine; VARELA BRAGA, Ariane (eds.). The Power of symbols. The 
Alhambra in a global perspective. Bern, Peter Lang, 2018, p. 381.

22.	 Ibid., p. 374.
23.	 El Defensor de Granada, 7 de septiembre de 1909, p. 1.
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Il. 5. Tarjeta postal de la Exposición Universal e Internacional de Bruselas de 1910, 
propiedad de Antonio Santisteban MÆrquez. Archivo Histórico de la Alhambra, 
Patronato de la Alhambra y Generalife. 
 
Il. 6. Alzado del patio de los Leones del Pabellón de Espaæa para la Exposición 
Universal e Internacional de Bruselas de 1910 (Modesto Cendoya Busquets, 1909). 
Papel, cianotipo. Archivo Histórico de la Alhambra, Patronato de la Alhambra y 
Generalife (documento inØdito).
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elogiado pabellón de Espaæa de que son Vdes. 
constructores, contribuyendo así a que la fama y 
el renombre de Granada se haya enaltecido aun 
mÆs en esta ocasión en el extrangero.
TambiØn se acordado felicitar Æ Vdes. por la alta 
y merecida recompensa con que el Jurado de la Ex-
posición ha premiado sus trabajos.
Dios guarde Æ Vdes. Muchos aæos24.

El triunfo de Antonio Santisteban en la Exposición 
Universal de Bruselas de 1910 fue determinante 
para su carrera profesional, pero tambiØn para la 
consolidación del arte neoÆrabe en nuestro país 
�como veremos a continuación�, así como para 
su consumo en el extranjero, pues supuso un œl-
timo impulso antes de su desaparición de�nitiva.

CAMINO A LA CONSOLIDACIÓN 
DEL ARTISTA (1910-1916)

El 10 de mayo de 1913 tuvo lugar en Madrid la 
Exposición Nacional de Arte Decorativo. Este fue 
un acontecimiento especialmente relevante en la 
biografía de Antonio Santisteban, pues presentó 
a concurso su Dibujos geomØtricos de la Alhambra. 
GØnesis y desenvolvimiento de los trazados Ærabes, un 
estudio grÆ�co sobre las formas decorativas presen-
tes en la Alhambra compuesto por cuarenta y una 
lÆminas que suponían la culminación de aæos de 
estudio de la ornamentación original del monu-
mento, especialmente de los œltimos seis de ser-
vicio en Øl25. En su prólogo, el autor defendía que 
era la primera vez que se acometía esta tarea, pero 
hay que recordar la existencia de La GramÆtica 
del Ornamento (Owen Jones, 1856), sobre el que 
podemos establecer un claro antecedente, si bien 
es cierto que el estudio que nos ocupa estaba cen-
trado œnicamente en el monumento granadino26.  
Este libro no fue nunca publicado, aunque sí fue 
una de sus obras mÆs admiradas y valorada por su 
utilidad por la crítica artística de su Øpoca. Pode-
mos establecer tambiØn en Øl un antecedente de 
la importante labor docente que ejercerÆ a partir 
de 1916 a travØs de la entonces Escuela de Artes y 
O�cios de Granada.

Unos días despuØs, el 21 de mayo de 1913, se ce-
lebraba en Granada la apertura del programa de 

las �estas del Corpus Christi con la inauguración 
de la II Exposición Obrera organizada por la Fede-
ración del Círculo Obrero de Granada en su salón 
de recreo situado en la calle Gran Vía de Colón. 
Esta fue la primera exposición en la que Antonio 
Santisteban �guró en solitario, desvinculÆndo-
se a partir de este momento de su socio Antonio 
Blanco, a quien primero sustituyó su hijo mayor 
`ngel y despuØs su hijo menor JosØ. Presentó, en 
la sección de Decoración y Ebanistería, un plano 
de la sala de Dos Hermanas, un «techo de la Sala 
de la Justicia», y un «techo en construcción» y un 
«trozo Ærabe» sin identi�car. Todas estas obras fue-
ron acogidas como piezas de gran mØrito artístico 
y premiadas con el Premio de S. M. el Rey, œnico 
en su categoría27.

En junio de 1914 presentó nuevamente en la sec-
ción de Dibujos de la tercera edición de esta Expo-
sición Obrera de las �estas del Corpus Christi su 
Dibujos geomØtricos de la Alhambra. GØnesis y des-
envolvimiento de los trazados Ærabes, que de nuevo 
se valoró como un estudio excepcional de «difíciles 
dibujos geomØtricos» y que fue recompensado con 
Mención Honorí�ca del certamen. Sabemos que, 
ademÆs, compitió en concurso con una portada 
Ærabe de tamaæo natural que, �nalmente, quedó 
sin �gurar entre las obras premiadas28.

Lejos había quedado el joven desconocido Antonio 
Santisteban para dar paso a un artista consolida-
do de cuarenta y tres aæos que había hecho de su 
nombre una marca de calidad incomparable y de 

24.	 AHA, sin catalogar (inØdita). Carta del Ayuntamiento de Grana-
da a Antonio Santisteban MÆrquez y Antonio Blanco López, de 
25 de octubre de 1910.

25.	 InØdito casi en su totalidad, actualmente se encuentra custodia-
do por sus descendientes. El contenido parcial del mismo fue 
ofrecido en: FERN`NDEZ NAVARRO, Esteban; ESTURILLO 
FERN`NDEZ, Carmen; CALERO RAMOS, Blas. «El Taller de 
Ornamentación IslÆmica en la Escuela de Arte de Granada; cien 
aæos de historia». I Congreso Internacional Red Europea de Museos 
de Arte IslÆmico (Granada, palacio de Carlos V, 25 de marzo-6 de 
junio de 2010). Granada, Patronato de la Alhambra y Generali-
fe, 2012, pp. 37-62.

26.	 JONES, Owen. La GramÆtica del Ornamento. Londres, Day and 
Son, 1856.

27.	 ALC`NTARA BERNARDO, B., op. cit. (n. 4), p. 56.

28.	 El Defensor de Granada, 11 de junio de 1914, p. 1.
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sus conocimientos de la tradición yesera islÆmica 
un valor patrimonial que debía trasmitir a las ge-
neraciones venideras.

EL NACIMIENTO DEL TALLER DE 
DECORACIÓN ÁRABE EN LA ESCUELA 
DE ARTES Y OFICIOS DE GRANADA 
(1916)29 Y EL FIN DE SU ETAPA 
PROFESIONAL EN LA ALHAMBRA (1923)

Con el impulso que había supuesto el Øxito del arte 
neoÆrabe en Europa tras la Exposición Universal de 
Bruselas de 1910, enseguida se empieza a fraguar la 
idea de institucionalizar la enseæanza de decoración 
Ærabe en el seno de la Escuela de Artes y O�cios de 
Granada en tiempos todavía de don Manuel Gó-
mez Moreno GonzÆlez al frente de la dirección de la 
escuela (1902-1913)30. Fue, sin embargo, en 1916, 
bajo el mandato de don Miguel Horques, cuando 
se materializara la creación del Taller de Decoración 
`rabe, œnico en Espaæa y en Europa, y que venía 
a constituir el culmen de toda una evolución de la 
tradición neoÆrabe en Granada que desde el siglo 
XIX había sido iniciada por Rafael Contreras y que 
ahora encontraba su mÆxima representación en la 
obra de Antonio Santisteban. El taller se constituyó 
por R. O. de 12 de mayo de ese mismo aæo con la 
intención previa de que fuera dirigido por Antonio 
Santisteban. Se trataba del escultor decorador, es-
pecializado en ornamentación Ærabe, mÆs especia-
lizado de la ciudad, dueæo de un exitoso taller que 
vivía los aæos mÆs productivos de su historia y, para 
rematar, director del taller de restauración de la Al-
hambra con aæos de experiencia. Así, fue nombra-
do Maestro de Taller por unanimidad del claustro 
el 12 de junio de 1916 y o�cialmente, casi un aæo 
despuØs, por R. O. de 23 de febrero de 1917. Tomó 
posesión del cargo el 3 de enero de 1917 con un 
sueldo de 6,80 pesetas por día laborable y, tres aæos 
despuØs, por R. O. de 27 de noviembre de 1920, 
obtenía la plaza de Maestro interino con el sueldo 
anual de 2500 pesetas anuales. Un aæo despuØs, por 
R. O. de 7 de mayo de 1921, �nalmente obtenía, 
por concurso, la plaza �ja de maestro de Taller con 
el mismo sueldo31.

Su trabajo en los primeros aæos al frente del taller 
en la escuela tuvo un impacto muy positivo en la 

escuela y para la tradición de la ornamentación is-
lÆmica en Granada:

Es tal el incremento que esta rama del arte gra-
nadino ha adquirido en la Escuela de Artes y 
O�cios que, curso a curso, aumenta el nœmero 
considerable las matrículas de niæos y adultos 
deseosos de aprender las enseæanzas documen-
tadas y razonadísimas del notable Santisteban, 
honra del cuadro de maestros del Centro de la 
calle Gracia32.

Antonio Santisteban estaría vinculado a la Escuela 
de Artes y O�cios toda la vida, hasta su jubilación 
el 7 de enero de 1941, e incluso despuØs. Formó 
con empeæo a veinticuatro generaciones de jóvenes 
escultores decoradores, entre las que se formaron 
tambiØn sus hijos `ngel y JosØ Santisteban Gon-
zÆlez y su nieto Antonio Santisteban Martín, fu-
turos maestros del taller en la escuela (desde 1940 
a 1963 en el caso de `ngel y de 1963 a 1989 en 
el caso de Antonio) y a travØs de los cuales conti-
nuó su legado allí33. Todavía hoy, la metodología 
aplicada a los estudios de ornamentación islÆmica 
de la actual Escuela de Arte y Superior de Diseæo 
JosØ Val de Omar de Granada, traslada a los nuevos 
estudiantes la tradición tecnológica que la familia 
Santisteban aplicó en su ejercicio profesional y 
docente. Unos conocimientos de importantísima 
relevancia para la historia del arte que se habrían 
perdido de no ser por esta extraordinaria iniciativa 
educativa.

Los aæos que trascurren en adelante son los aæos 
de mayor madurez profesional de Antonio Santis-
teban. Sus Øxitos artísticos en las grandes exposi-

29.	 Con este nombre me referirØ al actual Grado Medio «TØcni-
co de Artes PlÆsticas y Diseæo en Ornamentación IslÆmica» de 
la Escuela de Arte y Superior de Diseæo JosØ Val de Omar de 
Granada, tal como se conoció en la Øpoca en que fue maestro 
de Taller Antonio Santisteban (1916-1940). Del mismo modo, 
utilizarØ el nombre de Escuela de Artes y O�cios, nombre que 
recibía la Escuela en 1916.

30.	 FERN`NDEZ NAVARRO, E.; ESTURILLO FERN`NDEZ, C.; 
CALERO RAMOS, B., op. cit. (n. 25), p. 43.

31.	 ALC`NTARA BERNARDO, B., op. cit. (n. 4), p. 60.
32.	 Granada GrÆ�ca, 1 de octubre de 1922, p. 26.

33.	 FERN`NDEZ NAVARRO, E.; ESTURILLO FERN`NDEZ, C.; 
CALERO RAMOS, B., op. cit. (n. 25), pp. 53-56.
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ciones, la dirección del Taller de Restauración de 
la Alhambra, su incansable labor profesional y su 
reciente incorporación al cuerpo de maestros de la 
Escuela de Artes y O�cios le habían llevado a una 
fortísima consolidación como maestro de la deco-
ración escultórica neoÆrabe en nuestro país. Para 
completar el cupo de responsabilidades adquiri-
das, en 1919, Antonio Santisteban fue nombrado 
vocal de la Junta Directiva de la Sociedad Patronal 
de Artes Industriales, sita en el segundo piso del 
edi�cio que albergaba el emblemÆtico CafØ Ala-
meda, hoy desaparecido34. Por lo tanto, contaba 
en este momento con un amplio respeto y admi-
ración por parte de la sociedad granadina, que se 
expresaba así:

De mi tierra; de GranÆ. De donde son los es-
tupendos artistas López Mezquita, Rodríguez 
Acosta, Morcillo, TomÆs Martín, Antonio San-
tisteban [�] De la tierra creada por los genios 
de la luz y el color; de la tierra donde brotan 
espontÆneos artistas como Juan Cristóbal, Ortiz, 
Palma, Soria [�]35.

En 1922 obtuvo un Øxito mÆs en el Certamen de 
Economía de Granada, en el que obtuvo el Primer 
Premio en la sección de Manufacturas y O�cios 
por una obra de la que solo se quedó registrado el 
lema con la que se expuso, «Solo Dios es vence-
dor», por lo que podemos deducir que de nuevo 
se trató de una obra en estilo Ærabe, pero de la que 
nada sabemos todavía36.

Sin embargo, aquel aæo de 1922 estuvo marcado 
por el inicio de un proceso que darÆ por terminada 
una de las etapas profesionales mÆs importantes de 
la biografía del artista y que terminaría en 1923 
con la irrevocable renuncia de Antonio Santisteban 
al frente de la dirección del Taller de Restauración 
de la Alhambra, vinculada a su trabajo al lado de 
la dirección del monumento de Modesto Cendo-
ya. Tradicionales eran ya las constantes diferen-
cias entre la gestión en Granada del monumento 
y las directrices impuestas desde Madrid para su 
conservación. Estas disputas, in�uidas por la pro-
pia evolución de los criterios de conservación de 
monumentos, habían terminado con la gestión en 
la Alhambra de Mariano Contreras en el pasado 
y ahora tocaba el turno a Modesto Cendoya37. Se 

iniciaba así una campaæa de desprestigio en prensa 
que reclamaba el cese inmediato del arquitecto que 
se prolongó durante meses, terminando o�cial-
mente con su destitución el 9 de febrero de 1923 
por R. O. de esa misma fecha. Entre sus defensores 
pœblicos, Antonio Santisteban «ilustrado y distin-
guido profesor de decoración Ærabe» que declara 
en el Defensor de Granada el día 25 de febrero de 
1923:

Opino �nos dijo el seæor Santisteban� que mi 
buen amigo el seæor Cendoya, tiene no pocos 
enemigos pequeæos en la Alhambra, y porque 
el seæor Cendoya ha sido enemigo siempre de 
que en el histórico recinto se cometan abusos. 
[�] Contra toda esta clase de abusos iba el se-
æor Cendoya, no permitiendo tan inocua explo-
tación, por lo que los cicerones y fotogra�stas de 
aquellos lugares, que son los principales culpa-
bles de que los extranjeros no vean la Alhambra 
mÆs que como una cinta cinematogrÆ�ca, se han 
convertido en sus peores enemigos.
[�] Es cierto que el seæor Cendoya ha devuelto 
las consignaciones algunas veces, pero es necesa-
rio que se sepa que si lo ha hecho así, es porque 
se las mandaron con solo cinco días de tØrmino 
para su inversión, y el seæor Cendoya, que es 
un hombre honrado como pocos, ha devuelto 
aquellas consignaciones, ante la falta material 
de tiempo para gastarlas. [�] Entre estas can-
tidades recibió una para que la emplease en el 
Palacio de Carlos V; pero el seæor Cendoya no lo 
hizo por que se pretendía que pusiera la solería 
antes de cubrir el edi�cio de aguas. Y esto era 
sencillamente monstruoso38.

Con estas palabras, el artista dejaba claro cuÆl era 
su posición ante el debate, y mÆs ampliamente, 

34.	 ALC`NTARA BERNARDO, B., op. cit. (n. 4), p. 63.

35.	 El Defensor de Granada, 7 de mayo de 1919, p. 1.
36.	 El Defensor de Granada, 13 de junio de 1922, p. 2.

37.	 Para ampliar esta información vØase `LVAREZ LOPERA, JosØ. 
«La Alhambra entre la conservación y la restauración (1905-
1915)». Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada, 29-31 
(1977), pp. 7-238. RODR˝GUEZ DOMINGO, JosØ M. La restau-
ración monumental de la Alhambra: de Real Sitio a monumento 
nacional (1827-1907). Memoria de licenciatura. Granada, Uni-
versidad de Granada, 1998.

38.	 El Defensor de Granada, 25 de febrero de 1923, p. 1.
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cuÆl era su opinión sobre la gestión de la Alham-
bra, a su juicio mÆs preocupada por el turismo, 
que degradaba el monumento, que por el buen 
hacer en el mismo. Hombre leal, Antonio Santis-
teban decidió entonces declarar su taller en huelga, 
cesando de trabajar en las obras del monumento 
mientras no se reintegrase al destituido, en contra 
de los deseos del propio Modesto Cendoya: «Esta 
decisión tiene enorme importancia, por tratarse de 
una casa de operarios œnicos en su trascendental 
cometido, y que no posible sustituir por otros»39. 
Por supuesto, su implicación en la causa terminó 
con la dimisión de su puesto en la Alhambra, die-
cisØis aæos despuØs de servició allí. Sin embargo, 
volveremos a ver intervenciones de Antonio San-
tisteban en los trabajos de restauración del monu-
mento, por lo menos dos veces mÆs, en tiempos ya 
de Francisco Prieto-Moreno. La primera vez, que 
conste, en 1937, en los trabajos de restauración de 
la bóveda de la sala de la Barca, que se extendie-
ron hasta 1964. La segunda, hacia 1940, cuando 
colaboró en los trabajos para cubrir el templete 
oriental del patio de los Leones, para lo que realizó 
una maqueta con tres soluciones intercambiables 
sobre el estudio teórico realizado previamente por 
Leopoldo Torres BalbÆs. Esta maqueta, que con-
serva actualmente el Patronato de la Alhambra y 
Generalife en el AlmacØn del Museo, estÆ realizada 
en escayola blanca a escala 7-1/M y reproduce una 
sección de la galería y el pórtico de columnas del 
Ængulo oriental del pórtico, llamando la atención 
el detallismo con el que elaboró la decoración de 
capiteles, paæos de sebka, incluso las tejas del te-
jado. Las tres propuestas, desmontables, fueron la 
cœpula semiesfØrica de Rafael Contreras, un mode-
lo de tejado a seis aguas sobre otro de cuatro aguas 
y el tejado a cuatro aguas que �nalmente se instaló 
en el pórtico [il. 7]40.

ÚLTIMOS ÉXITOS PROFESIONALES (1924-1947)

DespuØs de este desagradable episodio, Antonio 
Santisteban siguió trabajando en su línea habitual. 
El día 15 de junio de 1924 tuvo lugar en el Corral 
del Carbón la Primera Feria de Muestras de Grana-
da en el seno de las actividades organizadas para las 
�estas del Corpus Christi. En esta ocasión presentó 
una doble propuesta:

La primera consistió en la instalación de un precio-
so estand Ærabe con diferentes elementos arquitec-
tónicos y objetos decorativos en madera, cemento 
y escayola, entre los que no dudó en volver a pre-
sentar su aclamada cœpula de mocÆrabes de la sala 
de Dos Hermanas de la Alhambra, que recibió sus 
habituales elogios por parte de la crítica [il. 8]:

D. Antonio Santisteban, el mago de la decora-
ción Ærabe en cemento, madera y escayola, el 
laureado artista profesor de la Escuela de Artes y 
O�cios, nos ha hecho sentirnos admirados, ante 
su Stand de la Feria de Muestras, en el que se 
destacaba una obra estupenda la reproducción 
exacta del techo de la alhambreæa Sala de Dos 
Hermanas, compuesto por 5.200 prismas en 
forma de estalactitas41.

La segunda propuesta fue presentada por sus alum-
nos de la promoción 1923-1924 de la Escuela de 
Artes y O�cios, que construyeron allí un espectacu-
lar patio Ærabe de inspiración alhambrista protago-
nizado por un pórtico de cinco arcos de herradura 
soportados por seis elegantes columnas nazarís con 
el que deslumbraron a la crítica y demostraron el 
buen desarrollo del Taller de Decoración `rabe de 
la escuela dirigido por el gran especialista en deco-
ración Ærabe del momento. La buena acogida por 
parte de la crítica de estas y otra gran cantidad de 
obras de industrias neoÆrabes expuestas demostra-
ba tambiØn la vigencia que en la Granada de 1924 
este arte seguía poseyendo.

MÆs de diez aæos despuØs, y por œltima vez, Anto-
nio Santisteban mostró sus propuestas neoÆrabes 
en la gran Exposición de Industrias Granadinas 
y Marroquíes organizada por el Centro Artísti-
co para las �estas del Corpus Christi de Granada 
entre el 19 y el 30 de junio de 1935. Se trataba, 
una vez mÆs, de demostrar la hermandad entre 
ambos pueblos y sus culturas. Entre las muestras 

39.	 El Defensor de Granada, 1 de marzo de 1923, p. 1.
40.	 ALC`NTARA BERNARDO, B., op. cit. (n. 4), p. 67.
41.	 En este caso sí se sabe con certeza que se trata de la misma 

que posee la Escuela de Arte y Superior de Diseæo JosØ Val de 
Omar de Granada, pues la prensa recogió un reportaje foto-
grÆ�co en el que se mostró el estand de Antonio Santisteban: 
Granada GrÆ�ca, 1 de julio de 1924, pp. 30-33.
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Il. 7. Maqueta arquitectónica de la zona 
oriental del patio de los Leones de la 
Alhambra junto con sus tres propuestas 
de cubrimiento (Antonio Santisteban 
MÆrquez, ca. 1940). Museo de la 
Alhambra, Patronato de la Alhambra y 
Generalife. 
 
Il. 8. Estand de la Primera Feria 
de Muestras de Granada con la 
reproducción a escala de la cœpula de 
mocÆrabes de la sala de Dos Hermanas 
de la Alhambra, en el centro (Antonio 
Santisteban, ca. 1924). (Reproducido 
en: Granada GrÆ�ca, 1 de julio de 
1924, pp. 30-33).
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granadinas Antonio Santisteban llevó un conjun-
to de diferentes objetos decorativos neoÆrabes de 
su taller, maquetas de la Alhambra y, de nuevo, a 
su promoción del curso 1934-1935 del Taller de 
Decoración `rabe de la Escuela de Artes y O�-
cios. Tanto el profesor como los alumnos fueron 
generosamente halagados por el jurado, la crítica 
y la prensa que recorrió el evento, como muestra 
que Antonio Santisteban obtuviera el Diploma de 
Primer Premio y todos sus alumnos, diplomas de 
cooperación42.

EL TALLER DE ANTONIO SANTISTEBAN 
MÁRQUEZ: METODOLOGÍA, 
FUNCIONAMIENTO Y OBRAS

La de�nitiva industrialización en nuestro país, 
así como el crecimiento económico de Granada 
derivado del desarrollo de la industria de la caæa 
de azœcar de la Vega, había iniciado en Granada 
a �nales de siglo lo que sería la œltima gran etapa 
de transformación urbanística, la que haría de la 
legada ciudad medieval la de�nitiva ciudad bur-
guesa, protagonizada por el proyecto de apertura 
y construcción de la Gran Vía de Colón en 1895, 
que se daría por concluida con la �nalización del 
Proyecto de Reforma Interior de la Zona Baja de la 
Manigua en 194643.

Los nuevos edi�cios construidos en el marco de 
esta remodelación urbanística permitieron que 
arquitectos y decoradores encontraran durante 
todos estos aæos un marco muy ventajoso para 
desarrollar sus o�cios y dejar su impronta. La nue-
va ciudad iba a tener, por supuesto, unas normas 
para la llamada «felicidad urbanística» basada en 
los modelos de la ciudad moderna. En las Orde-
nanzas Municipales de Granada de 1904 se puede 
comprobar como existe una normativa muy clara 
al respecto. En ellas se expresa la obligatoriedad 
del decoro esperado para la nueva ciudad, especial-
mente en edi�cios de carÆcter pœblico por su repre-
sentatividad, uso y perdurabilidad en el tiempo44.  
Entre todas las artes industriales con �nes deco-
rativos, las yeserías adquieren un especial prota-
gonismo, pues constituían la base de cualquier 
programa ornamental de la arquitectura burguesa, 
extendida por todo el lienzo de fachada. Ricardo 

Anguita y `ngel Isac mencionaban una interesan-
te función estØtica de las fachadas de los edi�cios, 
relacionÆndola con la especulación del nuevo espa-
cio construido45. Segœn este anÆlisis, la preocupa-
ción decorativa de los edi�cios podría responder a 
una compensación artística que contrarrestara las 
fatales consecuencias estØticas de la alineación y 
longitud de las calles que, unido al nuevo tipo de 
inmueble llamado «de renta», producía un excesi-
vo malestar visual de fatigosa monotonía. En este 
sentido, la decoración arquitectónica aportaría a 
la ciudad burguesa la necesaria identidad estØtica 
que rebajaría el desasosiego producido por la li-
nealidad hausmaniana46.

En este contexto se funda La Concepción en el 
aæo 1900, que inicia su andadura produciendo las 

42.	 El Defensor de Granada, 22 de junio de 1935, p. 1.

43.	 VØase ANGUITA CANTERO, Ricardo. «Reforma interior e ini-
ciativa urbanística privada en la Espaæa de la Restauración: 
�La reforma granadina� y la apertura de la Gran Vía de Colón 
(1890-1929)». En: DEL ARCO BLANCO, Miguel `ngel; ORTE-
GA SANTOS, Antonio; MART˝NEZ MART˝N, Manuel (coords.). 
Ciudad y modernización en Espaæa y MØxico. Granada, Universi-
dad de Granada, 2013, pp. 327-351. ANGUITA CANTERO, Ri-
cardo. «Urbanismo y arquitectura en Granada durante el primer 
franquismo. El proyecto de Reforma Interior de la Zona Baja 
de la Manigua». En: S`NCHEZ LAMPREAVE, Ricardo (coord.). 
Los aæos CIAM en Espaæa: la otra modernidad. Madrid, Asocia-
ción de historiadores de la Arquitectura y el Urbanismo, 2017, 
pp. 358-371.

44.	 AMOR Y RICO, Antonio. Ordenanzas municipales de la ciudad de 
Granada: aprobadas por su Excmo. Ayuntamiento en 28 de mayo 
de 1904. Granada, Imprenta de F. Gómez de la Cruz, 1905,  
p. 141.

45.	 ANGUITA CANTERO, Ricardo; MART˝NEZ DE CARVAJAL, `n-
gel Isac. La Gran Vía de Granada. Proyecto urbano y arquitectura 
1890-1933. Granada, Comares, 2020, p. 82. Sobre este tema 
puede ampliarse información en: MART˝NEZ DE CARVAJAL, 
`ngel Isac. Historia urbana de Granada. Formación y desarrollo 
de la ciudad burguesa. Granada, Diputación de Granada, 2007; y 
MART˝NEZ DE CARVAJAL, `ngel Isac. «Transformación urbana 
y renovación arquitectónica en Granada. Del �Plano geomØ-
trico� (1856) al gran parque (1929)». Cuadernos de Arte, 18 
(1987), pp. 207-230.

46.	 Sin embargo, la exportación de este modelo como base para la 
transformación urbanística burguesa, y a pesar de sus diferencias 
ornamentales, generó duras críticas. Así, Leopoldo Torres BalbÆs 
emitió la suya sobre la Gran Vía granadina: «En esa vía monó-
tona, fatigosa de andar, bordeada de altas casas con adornos de 
cemento y escayola, el sol quema en verano y el viento helado la 
barre en invierno». En: TORRES BALB`S, Leopoldo. «La ciudad 
que desaparece». Revista Arquitectura, V (1923), p. 161.
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yeserías para la decoración de exteriores arquitec-
tónicos, zonas comunes interiores o interiorismos 
privados y comerciales. Pronto se especializó en 
yeserías Ærabes, en lo que llegó a convertirse en el 
taller mÆs importante de la Granada del siglo XX. 
Esto se debió, sin duda, a la dirección de un artista 
inteligente y su trabajo incansable, pero tambiØn a 
la ejecución de un equipo de operarios especialis-
tas en la fabricación de sus reproducciones, que la 
mayoría de las veces se habían formado en el taller 
desde niæos47. Así, el taller contaba con operarios 
de diferente categoría profesional: o�ciales de pri-
mera y segunda, ayudantes, aprendices de prime-
ra, segunda y tercera, y peones, estos œltimos casi 
siempre niæos de temprana edad.

El trabajo en el taller de Antonio Santisteban se 
desarrolló con una metodología tradicional muy 
sencilla que le permitió trabajar con rapidez y con 
resultados de extraordinaria calidad. En primer lu-
gar, el artista �generalmente Antonio Santisteban 
o su hijo `ngel� diseæaba el programa iconogrÆ-
�co y los motivos decorativos que lo incluirían. 
Sabemos, por el amplio catÆlogo de yeserías con-
servado en el Archivo de la Alhambra, que el taller 
de Santisteban elaboraba sus propios diseæos con 
los que ofrecía a sus clientes particulares diseæos de 
toda variedad para decorar sus estancias. Este he-
cho determina una diferencia sustancial en la con-
sideración artística del trabajo del taller con lo que 
hubiera sido un proceso meramente industrial de 
reproducciones previamente elaborados por otros 
artistas. En segundo lugar, el escultor elaboraba los 
modelos originales como obras œnicas, en yeso o 
escayola, esculpiendo el material con instrumen-
tos sencillos como navajillas, espÆtulas, cuchillas 
y punteros de diferentes tamaæos48. Concebido el 
modelo original, el operario construía el molde a 
modo de carcasa alrededor de la pieza mediante la 
llamada tØcnica «del apretón» de yeso, escayola o 
arcilla, que servía en œltima instancia para repro-
ducir tantos vaciados como fuese necesario. En los 
casos en los que los vaciados se extrajeron directa-
mente del original en la Alhambra, dicho apretón 
se realizaba contra la obra original, saltÆndose el 
proceso de diseæo y elaboración del modelo. Este 
es el caso de la fabricación de yeserías llevadas a 
Bruselas en 1910.

Segœn esto, podemos distinguir tres tipos de piezas 
en la colección: los modelos originales, los moldes 
y los vaciados de yeso o escayola [il. 9]. Los mode-
los originales y los vaciados son piezas casi idØnticas 
entre sí que generalmente se distinguirÆn por pre-
sentar los primeros una capa de barniz anaranjado 
que se aplicaba para favorecer el proceso de separa-
ción de la pieza y su molde. Con el paso del tiempo 
se utilizaron tambiØn algunos tipos de elastómetros 
como el latex para realizar los moldes y que, a pesar 
de ser menos comunes, son los que mejor se han 
conservado por la fragilidad que presenta el yeso 
y la escayola en el almacenamiento de piezas. O 
los de arcilla, que no se han conservado ninguno49.

Como ya se ha comentado a razón de la huelga de 
1923, el taller de Antonio Santisteban no tenía en 
la ciudad competencia, pues no existía en la Gra-
nada de la primera mitad de siglo otro tan espe-
cializado en las formas nazarís y su reproducción. 
Incluso en los aæos cincuenta encontramos a los 
descendientes de algunas familias como la de los 
Linares trabajando para el taller de la Gran Vía50. 
Sin embargo, el taller de Santisteban convivió con 
otros talleres y profesionales de gran altura, como 
el de Aurelio Rus PØrez en calle Elvira 49, herede-
ro artístico de su padre Rafael Rus Acosta y autor 
de otras bellísimas obras de interiorismo neoÆrabe 
como de la que formó parte en el Hotel Alhambra 
Palace o la sala de yeserías del casino de Almería. 
TambiØn podríamos mencionar el exitoso taller del 
escultor JosØ Navas Parejo, aunque muy alejado ya 
de la especialización decorativa del arte Ærabe. A 
partir de los aæos cincuenta, Antonio Santisteban 
Martín �nieto del fundador� constituiría la ma-
yor competencia del Taller de Santisteban, en ma-
nos ya de su tío JosØ Santisteban GonzÆlez �hijo 
del fundador.

47.	 Fue el caso, por ejemplo, de Napoleón Morillas, cuyo testimo-
nio hemos podido conocer a travØs de su hijo Napoleón Mo-
rillas, actualmente tambiØn profesional del Taller de Yeserías y 
Alicatados del Patronato de la Alhambra y Generalife.

48.	 FERN`NDEZ NAVARRO, E.; ESTURILLO FERN`NDEZ, C.; 
CALERO RAMOS, B., op. cit. (n. 25), p. 57.

49.	 ALC`NTARA BERNARDO, B., op. cit. (n. 4), pp. 80-81.

50.	 Ibid.
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Como ya se ha dicho, los inicios profesionales de 
Antonio Santisteban estuvieron muy vinculados 
a la decoración de fachadas, interiores y artesona-
dos de los nuevos edi�cios de la ciudad burguesa, 
especialmente los de la Gran Vía granadina. Suyo 
fue el trabajo derribado en el edi�cio construido en 
1900 en el solar n.” 20, propiedad de don Juan Ru-
bio PØrez, a cargo del arquitecto Francisco JimØnez 
ArØvalo; los edi�cios construidos en 1902 en los 
solares n.” 76-77 y 17-18 (derribado), propiedad 
don Rafael Rubio Orellana, al cargo del arquitecto 
Modesto Cendoya, los que parecen ser los primeros 
trabajos conocidos de arquitecto y decorador, fu-
turos grandes amigos y colaboradores; y el edi�cio 
construido en 1902 en el solar n.” 9-10, propiedad 
y obra del mismo Francisco JimØnez ArØvalo. MÆs 
adelante, llevaría a cabo mÆs trabajos en esta histó-
rica vía como la bellísima decoración del edi�cio 
del Banco Hispanoamericano en 1917, construido 
por `ngel Casas en los solares n.” 64, 65, 66 y 6751.

De esta primera etapa profesional de Antonio San-
tisteban destaca una de sus obras conservadas mÆs 
especiales en la cubierta de la escalera principal del 
Ayuntamiento de Granada, que desde 1903 sufría 
una remodelación a cargo del arquitecto Modesto 

Cendoya. Se trata de un imponente techo formado 
de casetones de madera en forma de �orones que se 
alternan con pequeæas agrupaciones de mocÆrabes 
que caen en forma de piæa. Es muy probable que, 
en realidad, no se trate de madera, si no de un falso 
artesonado de yeso, tØcnica muy frecuente desde el 
XIX que permitía la construcción y fÆcil instalación 
de obras muy elaborados a precios mucho mÆs ase-
quibles [il. 10].

Dos aæos mÆs tarde, en 1905 el taller de Antonio 
Santisteban participaba en otra obra a cargo de 
Modesto Cendoya, con el que parece que empe-
zaba a consolidar su relación. Fue la decoración 
del palacete en construcción de NicolÆs Escoria-
za, en el n.” 8 del paseo del Salón granadino. Se 
trata de un edi�cio de estilo neoÆrabe con deco-
ración muy precisa en su exterior, compuesta por 
una sucesión de arcos de herradura geminados en-
marcados en al�z con decoración en sus albanegas  
[il. 11]. Parece ser este el momento en que se cono-
cen los tres grandes protagonistas de la Exposición 
Universal e Internacional de Bruselas de 1910.

Il. 9. Taller de Antonio 
Santisteban, modelo 
y molde de mØnsula 
decorativa con hoja 
de acanto, siglo XX. 
Colección Santisteban 
en el Museo de la 
Alhambra. Patronato 
de la Alhambra y 
Generalife.

51.	 El Defensor de Granada, 12 de junio de 1903, p. 3.
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Il. 10. Artesonado que cubre el 
techo de la escalera principal del 
Ayuntamiento de Granada (Antonio 
Santisteban MÆrquez, ca. 1903) 
(fotografía propia). 
 
Il. 11. Palacio de Escoriaza,  
en el paseo de la Bomba de 
Granada, con la decoración de 
Antonio Santisteban MÆrquez 
(Modesto Cendoya, 1906-1909) 
(fotografía propia).










